
 
 
(Extraído del informe del mismo título elaborado por Intermón Oxfam y presentado el 30/09/08.) 
 

 Los grandes cambios geopolíticos actuales ofrecen una nueva oportunidad para proteger 
a la población civil del genocidio y otras atrocidades, la gran asignatura pendiente de los 
gobiernos e instituciones internacionales. Por un mañana más seguro es un informe basado en los 
más de 60 años de experiencia de Oxfam Internacional dando respuesta a los principales 
conflictos mundiales. El estudio establece una agenda de acciones locales, nacionales e 
internacionales para que la protección de la población civil sea una realidad. 

 



 
……………… 
 
 
Una noche de marzo de 2007 llegaron los soldados a la aldea de Buramba, en la República 
Democrática de Congo (RDC). Cuando se marcharon dejaron tras de sí al menos 15 muertos. 

 
 “A las 5.30 de la mañana’, dijo un superviviente, ‘los vi llegar a nuestra casa… Echaron la 

puerta abajo, y una vez dentro mataron a ocho personas. Sólo sobrevivieron mis cuatro nietos. 
Continuaron disparando por la aldea. Me refugié entre los matorrales. Cuando regresé tres días 
después, encontré los cuerpos de mis hijos y de mi madre. Estaban en las letrinas; pude ver los 
pies de mi madre sobresaliendo.”  

 
Lo importante de esta historia no es que sea aterradora, sino que en muchos lugares del 

mundo no es algo excepcional. En la RDC, después de estos hechos la violencia ha ido en 
aumento, obligando a más personas a huir de sus casas y ocasionando casi 1.500 muertos 
diarios. Aunque ningún otro conflicto causa este índice de mortalidad, los miembros de Oxfam 
Internacional escuchan cada día de hombres y mujeres historias similares de muerte, violación y 
desplazamientos, desde Colombia a Sudán. Han transcurrido 60 años desde que los principales 
Convenios de Ginebra consagraran el derecho de los civiles a ser protegidos, pero este derecho 
se viola en cada conflicto. Son muchas las personas que se compadecen de quienes sufren estas 
atrocidades, pero se sienten pero se sienten impotentes. Muchos gobiernos sienten lo mismo, 
piensan que poco se puede hacer pero se equivocan. 
 

  
Más de una semana después de que fuera atacada 
en noviembre de 2005, la aldea de Tama en Darfur  
seguía ardiendo. 



Algunos actores estatales y no estatales deciden matar civiles o aplican estrategias en las 
que es muy probable que mueran civiles. Algunos gobiernos deciden proteger a sus ciudadanos: 
mantener su seguridad. Otros no protegen a toda la población, o no lo suficiente. Hay, sin 
embargo, ejemplos de protección de civiles que muestran lo que los gobiernos y otros actores 
pueden hacer si así lo deciden. Les conviene hacerlo, porque las atrocidades en masa avivan los 
conflictos que, en un mundo interdependiente, generan amenazas para la seguridad que no es 
posible contener. Y un número creciente de gobiernos tiene además un ‘interés moral’, porque sus 
electores esperan que contribuyan a prevenir las atrocidades que se retransmiten por todo el 
mundo gracias a las modernas tecnologías de la información, no que se limiten sólo a 
condenarlas. 

 
Los gobiernos y otros actores pueden reducir las atrocidades en masa que asolan el 

mundo en los comienzos del siglo XXI. Para ello, tienen que realizar cuatro cambios. Deben: 
 
• Hacer de la protección de los civiles la prioridad absoluta en la respuesta a los conflictos 
en cualquier lugar, trabajando activamente para protegerlos y manteniendo como piedra 
angular de su política la responsabilidad de proteger a los civiles de las atrocidades en 
masa, acordada en 2005 en la Cumbre Mundial de Naciones Unidas. 
 
• Adoptar una tolerancia cero para los crímenes de guerra –ya se cometan en actuaciones 
contra el terrorismo o en cualquier otra circunstancia– aplicando el mismo estándar de 
rechazo internacional a los crímenes de guerra cometidos por amigos o por enemigos. 
 
• Actuar con mucha más rapidez para hacer frente a las tendencias que amenazan con 
nuevos conflictos o con prolongar los ya existentes –incluyendo la pobreza y la 
desigualdad, el cambio climático y la proliferación de armamento– de manera que 
podamos mejorar tanto en la prevención como en la reacción ante los conflictos. 
 
• Aunar actuaciones eficaces a todos los niveles, desde las comunidades locales al 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, para que se actúe internacionalmente de 
forma alineada con el trabajo en terreno. Para lograrlo, se debe reformar con urgencia el 
funcionamiento del Consejo de Seguridad dotándole de una mayor transparencia y de 
mecanismos de rendición de cuentas, de manera que los miembros del Consejo tengan 
que dar cuentas de su actuación en pro de la paz y la seguridad internacional, incluyendo 
su responsabilidad de proteger a los civiles de las atrocidades en masa. Todos los 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad deben renunciar al uso del veto en la 
discusión de situaciones relacionadas con crímenes de guerra en curso o incipientes, 
crímenes contra la humanidad, limpieza étnica y genocidio. 
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¿Por qué proteger a los civiles? 
 

Se debe proteger a los civiles porque es lo correcto, y porque redunda en el interés de la 
gran mayoría. 

 
En primer lugar, el argumento moral es simple. Toda persona tiene derecho a ser protegida 

del asesinato, la violación y el desplazamiento forzado. Hace 60 años, en diciembre de 1948, la 
Declaración Universal de Derechos Humanos prometía a todos el derecho a ‘la vida, la libertad y 
la seguridad’, el derecho a vivir libre del miedo y de la miseria. Pero en 2008, para millones de 
personas es una promesa incumplida. 

  
Pronto hará también 60 años desde que se aprobaron los Convenios de Ginebra de 1949, 

la piedra angular del derecho humanitario internacional. Esta legislación no sólo prohibía la 
violencia deliberada contra los civiles, sino que también convertía en ilegal cualquier tipo de 
violencia que tuviera un impacto desproporcionado sobre los civiles con respecto a los fines 
militares de las partes en lucha. 

 
Con posterioridad, en la Cumbre Mundial de Naciones Unidas de 2005 los gobiernos 

hicieron la reafirmación más importante de aquellos principios básicos. Casi todos los gobiernos 
acordaron su ‘responsabilidad de proteger’ a sus poblaciones del genocidio, los crímenes de 
guerra, la limpieza étnica y los crímenes contra la humanidad. Acordaron también que la 
comunidad internacional tiene la responsabilidad de contribuir a ello. Los gobiernos del mundo 
habían dicho ‘nunca más’ después del Holocausto, de Ruanda y de Srebrenica. Visto el enorme 
sufrimiento de civiles en los primeros años de guerra en Iraq y Darfur, era el momento de 
intentarlo de nuevo. 



Testimonios 

 
 
Página web IO emergencias: 
http://www.intermonoxfam.org/es/page.asp?id=817  
 
Darfur: 
http://www.intermonoxfam.org/es/page.asp?id=2451&idioma=1 
 
Gaza 
http://www.intermonoxfam.org/es/page.asp?id=2871  
 
Líban (testimonios personal humanitario): 
http://www.intermonoxfam.org/es/page.asp?id=2561  
 
Página web IO conflictos y acción humanitaria (informes): 
http://www.intermonoxfam.org/es/page.asp?id=401  
 
 



Notas de prensa 

29 de octubre de 2008 

Una nueva ola de combates causa un alud de desplazados en el 
Congo                                                                
Miles de personas inundan la carretera de Goma intentando escapar del recrudecimiento de 
la violencia en la República Democrática del Congo 

 
Una nueva ola de violencia en el este de la República Democrática del Congo ha causado el 
desplazamiento de miles de personas, ha alertado hoy Oxfam Internacional (Intermón Oxfam en 
España), que pide a la comunidad internacional una acción urgente que saque a la región del 
borde del abismo. 
 
Según las últimas informaciones, el lunes 20.000 personas dejaron la zona de Kibumda, en el 
norte de Goma. De estas, 4.000 se encuentran en un campamento improvisado en Kibati, en las 
afueras de Goma, con apenas ayuda humanitaria. Además, un numero aún desconocido de 
habitantes de los pueblos en el norte de Kibumba también han partido, pero en dirección a 
Rutshuru. Desde agosto, unas 200.000 personas han sido obligadas a abandonar sus hogares 
debido a los combates entre el Congreso Nacional para la Defensa del Pueblo (CNDP) de Laurent 
Nkunda y el ejército congolés. 
 
“La carretera a Goma está anegada por una muchedumbre de hombres, mujeres y niños que han 
huído en busca de refugio en los campos ya hacinados que existen en la ciudad. Muchas 
personas se ven forzadas a dormir a la intemperie por falta de abrigo. El numero de personas que 
llegan se ha disparado. Estas personas necesitan ayuda urgente. Además, es probable que el 
flujo de desplazados incluso aumente en los próximos días, ya que no hay señales de que vayan a 
cesar los combates”, ha explicado Consuelo López-Zuriaga,  portavoz de Intermón Oxfam. 
 
Oxfam Internacional garantiza agua potable y sistemas de sanemiento en los campos en los 
alrededores de Goma y está alargando sus actividades para responder a la ola de recién llegados. 
Se estima que en los últimos dos meses unas 15.000 personas han buscado refugio en los 
campos situados fuera de Goma. Oxfam Internacional tiene también en marcha la elaboración de 
un plan de distribución de agua y saneamiento para un nuevo campo que deberá abrir en la 
ciudad en el caso que la situación siga deteriorándose. 
 
A parte de la respuesta humanitaria, Oxfam Internacional pide a la comunidad internacional que 
aplique medidas de presión urgentes que impidan la escalada de la violencia. 
 
“El acuerdo de paz – que se firmó en enero – ha alimentado las esperanzas de paz en la región. 
El mundo no se debe encoger de hombros mientras eso se desmorona. La escalada de la 
violencia no traerá más que sufrimiento y miseria añadidos a personas que ya viven en el borde 
del abismo. El mundo debe actuar de inmediato y exigir un alto el fuego y soluciones para la crisis 
antes de que sea demasiado tarde”, ha añadido López-Zuriaga. 

 

 
 
 
 
 
 



12 de noviembre de 2008 
Aumentan las violaciones, trabajos forzados y agresiones entre la población del Congo 

No hay lugar donde escapar de la brutal violencia que sigue asolando el país 

 
Un brutal incremento de agresiones, violaciones y trabajos forzados está teniendo lugar en el 
Congo, perpetrados por grupos de hombres armados de distintas facciones contra la población 
que ha huido de la intensa violencia que azota el norte de Kivu, según la evaluación llevada a 
cabo por los equipos de Oxfam Internacional (Intermón Oxfam en España) en el país.  
 
La visita a los campos y comunidades de Kivati, justo al norte de Goma; Sake y Minova, al sur de 
Goma y Kanyabayonga, al norte de Rutshuru llevada a cabo por la organización ha constatado 
como miles de civiles que habían huido del epicentro del conflicto, están siendo de nuevo víctimas 
brutales de la violencia. En los campos del norte de North Kivu, se han denunciado violaciones, 
obligación a realizar trabajos forzados bajo la amenaza de las armas, y reclutamiento de niños por 
parte de los grupos armados.   
 
"Algunas personas nos dicen que esto es el infierno, otros, que su vida ya no tiene ningún valor. El 
mundo necesita mostrarles que eso no es verdad, redoblando sus esfuerzos para conseguir un 
alto al fuego y aportando de forma inmediata un apoyo adicional a las fuerzas de paz de Naciones 
Unidas. Está claro que cientos de miles de personas en el este del Congo no están recibiendo la 
protección que tan desesperadamente necesitan”, ha declarado José Luis García Barahona, 
portavoz de Intermón Oxfam.  

• En Kanyabayonga un número creciente de hombres armados están causando estragos en 
la población. Las fuerzas armadas roban dinero, comida e incluso contenedores de agua. 
Los centros médicos han tratado más de 66 casos de mujeres violadas durante la última 
semana, pero el número real puede ser mucho mayor debido a que no todas son 
registradas.  

• En la zona de Kibati, y aún más al sur, hacia Sake y Minova, el trabajo forzado y la 
violencia sexual está asolando las comunidades, donde sus residentes se ven forzados a 
acarrear agua y madera para los hombres armados. En un campo, los grupos armados 
han robado todas las lonas de plástico que servían de refugio a los residentes.  

• Los niños están llegando solos a los campos y comunidades, tras haberse separado  de 
sus familias durante la huida, convirtiéndose en presas fáciles para los grupos armados. 
Según han denunciado organizaciones de ayuda a la infancia, en la ciudad de Rutshuru, 
la semana pasada las fuerzas armadas reclutaron a 37 niños. 

"No hay dónde escapar de la brutal violencia que está teniendo lugar en el  este del Congo. 
Incluso los lugares en los que la gente se había refugiado están siendo atacados. Con el aumento 
de agresiones y violaciones, la prioridad de la población es la seguridad”, ha dicho José Luis 
García Barahona. 
 
Oxfam hace un llamamiento para que se apoye de forma inmediata la fuerza de paz de Naciones 
Unidas en la zona, MONUC, con el objetivo de ayudar a detener la violencia, proveer seguridad y 
protección a los civiles y permitir la labor de las agencias humanitarias. Según constata Oxfam 
Internacional, las fuerzas de paz están realizando enormes esfuerzos para lograr mantener a 
salvo a la población del Congo.   
 
La reubicación de tropas de otras regiones del país no es la solución, pues dejaría a miles de 
civiles en una situación de total vulnerabilidad ante los ataques que están ocurriendo en otras 



zonas del país. El despliegue de las tropas europeas debe combinarse con una presión 
diplomática sostenida hasta lograr alcanzar una solución política que considere las causas 
subyacentes del conflicto. La guerra en la República Democrática del Congo empezó hace diez 
años y se ha cobrado 5’4 millones de vidas. 
 
“Las conversaciones de la comunidad internacional no dan muestras de urgencia. Sin embargo, 
 es realmente apremiante encontrar una solución al conflicto. El mundo está fracasando una vez 
más en aplicar  la “responsabilidad de proteger” a los civiles inocentes del Congo”, comenta el 
portavoz de Oxfam.  
 
Oxfam Internacional pide al enviado especial de la misión de Naciones Unidas,  Olusegun 
Obasanjo, que unifique los esfuerzos de paz y encuentre una solución sostenible a este 
prologando conflicto.  
 
 
Más información sobre la situación en el Congo en:  
http://www.intermonoxfam.org/emergencias  
Las personas que deseen hacer un donativo pueden dirigirse 
a:http://www.intermonoxfam.org/es/page.asp?id=3412 
902 330 331 y a las tiendas de Intermón Oxfam 
Santander 0049-1806-92-2012020321 
Caja Madrid 2038-8978-10-6000172112 
Caixa Catalunya 2013 0500 12 0213849895 
 
 

 


